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L i SIBIDA DEL P L O I i . , 

Ciiiiiidu tío liiicii niiio'io (¡einpo, se 
iiiieió en los iiiercudds de iiieUiIcs la 
crecida y repeiiliiia alza de f slo.s, y prih-
cipalrneiile del piorno las personas que 
se precian de conocedoias de esta cíase 
de negocios, valicinaron que la subida 
seria efímera, volviendo ios precios á la 
baja y calma dcsesperaiilc, en queniesdo 
hace tantos ai"ios se enconlraban estacio­
nados; fundan'osu predicción,en que no 
aparecían á la vista las causas podéroslas 
que pudieran motivar tan favorable é 
inesperada mudanza, y que, por lo lanío, 
carecía ésta de las condiciones indis­
pensables en que fundar su perma­
nencia. 

Ailadían además, que.lo exagerado de 
la subida de precios obtenidos por los 
metales, constituía una nueva prueb;t 
para considerar inestable lúu alta coti­
zación, contribuyendo á dar autoridad á 
la opinión que nos ocupa, singularnjeii 
te por lo tpie respecta ai plomo, la con­
sideración de que jamás se registró en los 
mercado.s un alza tan pronunciada y re­
pentina 

Las personas á que aludimos, se ex­
plicaban el fenómeno por la influencia 
de liábdes operaciones, \\¡ vadas á cabo 
en los centros moicanliles, y que consis­
tían en la compra de grandes parliJa.5 
de plomo, para determinar la subida 
consiguiente de precios y colocar cnton 
ees intneusas masas del metal indicado, 
procedentes de la república íle los Esta­
dos-Unidos 

Hacían ptros depender tal aumento 
de v:ilor,, de la buena- impresión causada 
por la lectura del Mensaje del Presiden­
te de dicha república, en cuyo documen­
to se indicaba la necesidad de rebajar 
los derechos de importación', como me­
dio de conjurar el envidiable conflicto en 
que el gobierno de la nación se encuen­
tra, al verse abrumado por un crecido 
exceso de ingresos. 

Como quiera qtie tan pesimistas ago­
reros, concedían limitadísima existencia 
á la alzada, hoy que han pasado bastan­
tes días desde que «qiiéltá se inició, po­
demos tener el gusto de hacer patentes 
nuestras dudas sobre la cisrleza de sus 
presagios, Congratulándonos, no por ios 
insigniticantes beneficios que en tal pe­
ríodo haya podido obtener la industria 
minera, sino porque esta permanencia la 
consideramos como no d.ipreciable ga­
rantía de que la subida del plomo obe-̂  
dece á causas de mis sólido íündamen-
to que una hábi! combinación mercantil, 
cuyos efectos son siempve tan fugaces 
como falsos. 

Vean nuestros lectores de qué manera 
explica nuestro apreciable colega El 
Annero de Almayrera el alza que ac­
tualmente obtiene el plomo y la plata en 
los'raercados extranjeros: 

«liU baja dü los luctules, colocó ¡i la iu-
(bistria minera en una siluución violenta, 
pues el tiabajo era hnpi'oductivo, las lui-
uas tuvieron que snspenilei' las InbcM'es; 
la produccióndocreció; lasexistencias qiio 
bahía se aj^otu-uii, y por un orde.i nalu 
rul, Irt (icniandií <íe los minerales no (pie-
dó sutisfecluí con la afluencia de lo.s plo­
mos á los morcados, y roto el equilibrio 
mercantil, a(iuéllu debió crecer liasla co­
locarse en la-línea del nivel de lu produc­
ción y del consumo. 

»A esto i'ealmentese debe el alzsi de 
los metales: Ui producción cohibida por 
el Imjo precio que los compradores le ini-
poníiir,, tuvo que disminuir, basta el ox 
ti'omo de escajiear y encarecerse, y si aho­
ra, por ejemplo continuara prologándose 
la paralización de las minas, continuaría 
elevándose por la clara razón de que se­
ria menor que las necesidades de su con­
sumo. 

«Lección .severa ha recibiilo lu indus­
tria minera, y enseñanza tiene para la con­
ducta que en lo sucesivo debe observar. 
Una producción excesiva trae en pos de 
sí muchos inconvenientes, y Iti aglome­
ración en los mercados de gruesas canti­
dades superiores al que ha de consumirse, 
proporciona descensos de que no se re­
pone inmediatamente; de la misma ma­
nera que también es lección que los con­
sumidores tienen que aprovechar, que 
en las cuestiones económicas, la exage 
ración de los cálculos conduce á ima 
rnina cierta y evidente, como con la in­
dustria minera ha acontecido, que sólo á 
las coiídiciones de existencia propia que 
tiene se debe que haya podido conservarse 
durante un período calamitoso, y concu­
rrir tdiora á lasnecesi<lades de un consu-
\TÍO que le negaÍKi el apoyo y la protec­
ción que le era tail necesario.» 

Desde luego hacemos nuestros los pá­
rrafos tk-anscrilos por creer muy atinada 
la explicación que da el colega á la alza 
que tatito nos complace, y por Conside­
rar muy prácticas y juiciosas las consi­
deraciones que hace sobre la convenien­
te marcha que es indispensable adoptar, 
•para no producir esas funestas depre . 
elaciones que arruinan á la industria 
metalúrgica y al pais donde ésta consti­
tuye su principat elemento" de riqueza. 

Consideramos ocioso de todo punto, 
el encomiar los beneficios que para 
nu€Stra sierra noinera han de resultar de 
la mejora de precios que nos ocupa, 
pues á nadie se oculta que al aumentar 

'el valor de los minerales, se pondrán en 
actividad las mu'/has minas que estaban 
paradas por lo escaso de sus productos, 
aumentándose los trabajos de las que 
todavía no se encontraban en é&n triste 
situación, con lo que Ijallarán la debida 
recompensa los propietarios y arrenda­
dores, y sobre todo, la desvalida clase 
jornalera, que tendrá ocasión, de ad­
quirir el pan de sus íamili\is: también 
los sufridos y laborio.sos fundidoras, po­
drán resarcirse de los quebrantos que 
desde larga fecha venían experitnen- , 
tando. 

Deseamos con toda nuestra alma, que 

la ventajosa situación en ¡pie liiy se 
presenta el mercado de i)luinus, leiig.i 
ia fieiinanenwa indtspe.n.sab'e para que 
la industria minera .se^salve de la espan-
t\i.sa ruina á que estaba condenada, d j 
prolongarse la crisis tpie hace tanto 
tibinpo viene pesando sobi'e las transac­
ciones metaló i'gicas. 

Finidada en 1880, destruida por un 
incendio en 1874, y vuelta á reedificar, 
Chicago es ve'daderamente una de las 
maravillas del mundo 

En Abril de 1849 llegó allí la prime­
ra locomotora, y hoy más de 2500 lle­
gan y salen de Chicago en las 24 horas 
del d¡;t. Los Irenes se suceden con me­
dio minuta de intervalo 

Hace apenas cincuenta artos, que 
íacúbo Astor envió la primera nave, y 
hoy en pleno invierno, no bajan de 800 
los barcos que hay sui;tos en aquel 
puerto. 

Su comercio es enorme La produc­
ción agrícola es irmiensa y la riqueza 
pecuaria incalculable. 

A algunos kilómetros de la ciudad, se 
encuenlran los mataderos, que costaron 
más de quince millones de francos y 
son capaces para contener 65.000 cabií 
zas de ganado. 

La mayor parte de los barrios son de 
casas de madera, y puede considerarse 
en más de 400 millones de metros la 
madera de construcción vendida auual-
meiite. 

Las casas de comercio, los hoteles, 
las de las sociedades de crédito y los 
edificios oficiales, son las únicas cons­
trucciones de piedra y maniposteiíu, 
obras de exquisito gusto y sutituosa ex 
plendidez. La nueva Bolsa es un edificio 
de granito, que costó siete millones de 
pesetas, y está coronada por una torre de 
cieti met*os de altura. El salón'princi­
pal tiene 55 mtíl¡ios de largo por 48 de 
ancho y una altura de 25 A esl.a sala 
no pueden entrar más que los socios, 
que ŝon S.OOOj y paga cada uno SO.OtK) 
bancos para tener el privilegio de hacer 
allí sus transacciones. 

Los edificios en Chicago son de ocho 
ó diez pisos. Uno de los más notables, 
que cuenta odio pisosj tiene en el últí-
r.ío un restaurant de primer orden, en 
el que funcionan constautemente seis 
asceosores. En este restaurant hay gabi­
netes particulares, pero no le es permi­
tido al consumidor ocupar un gabinete 
si va acompañado do una sola mujer, 
aunque sea la suya propia. Esta casa fué 
construídapbr GeorgePulbuán, inventor 
del Sleping car.y ,lf {^t'i diez inilloaes 
de francos.-

En ninguna pui le ofrecen las iglesias 
ia elegancia y la comodidad que en 

Chicago. Uno de est'.s i dificios, llamado 
First Mellhedist, es una inmcn.sa cons­
trucción de mármol de 40 metros de 
altura. En el centro de la ediiicación 
hay una vasta sahí, ba"stan(e grande para 
que dos mil fieles so puedan sentar 
cómodamente. 

El pulpito está colocado al final del 
salón; ios otros tres lados se hallan 
rodeados de magníficas galerías, y todo 
alrededor de la sala hay centenares de 
escritorios de i.egociantes, abogados, 
ca!*as de banca, cambistas y especulado­
res de todas clases. En los subterráneos 
liay establecidos restaurauts, baratos, 
peluqueros, vendedores de ostras, etc 
Los metodistas, á quienes pertenece este 
edificio, cobran por alquileres unos 
250 000 fi'ancos anuales 

íuos periódicos allí ejercen gran in­
fluencia y tienen njucha circulación. El 
más notable es la Tribuna, que dirije 
B Blaine; sigue después el Times, luego 
el Daily News, el Goening Jéurnal, el 
Herald y el Mail. 

Hay una lipograda eci aquella eíft-
dad, la de John Seffery y Compañía^que 
realiza más de tres millones de negocios 
al año. 

La educación es también objeto de 
gran solicilud.,L<is escuelas públicas son 
grandes y magníficas construcciones,-có­
modamente dispuestas. Los sueldos de 
los profesores y profesoras varían de 
2 500 francos á 12 000. Hay también 
buei'os colegios particulares, y una mag-
níHca Universidad. La Biblioteca públi­
ca está abundantemente surtida, y en 
breve será una de las mejores, pues para 
perfeccionarla ha legado 20 milloaés do 
francos Mr. Newbê Ty. En los ntuseos, 
los cuadros de los más célebres pintofes 
franceses ocupan el mejor lugar. 

La ciudad está adminisli'ada por un 
maire y un consejo municipal. En polí­
tica, tan pronto es demócrata, como re­
publicana ó reformista. 

El servicio de incendios cu Chica­
go es el mejor del mundo, j la policía 
nO tiene que envidiar nada á la de nin­
gún pais. La retribución anual de los 
bomberos es de cuatro, cinco y seis rail 
francos; 5 la de los agentes de policía, 
de cinco á siete mil Los sueldos de tos 
capitanes y jefes son muy crecidos. 

La ciudad presenta un a.specto muy 
cur¡o.so durante la noche, pues en toda 
elía se cubren los escaparates de las lieii'-
das iluminados casi todos con luz «léc 
trica. De modo que la exposición de ob­
jetos es permanente. Este es un podero­
so medio de publicidad para las casas de 
comercio. 

La mitad del Norlh fide es liabilkdo 
por los alemanes, scandiuavos y otros 
continentales; una tercera parte del 
South fide está entregado á los irlande­
ses que ocupan también una gran parte 
del W6st fide. El banio aristocrático es 
la mitad del North fide, que se halla al 
Este de Clar-k Street. Todas las princí-


